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INTRODUCCIÓN

	Edgar Allan Poe, nació el 19 de enero de 1809 en Boston. Fue el segundo de tres hijos de David Poe y Elizabeth Arnold Hopkins Poe, ambos actores itinerantes. Su padre abandonó a la familia poco después de su nacimiento, y su madre falleció de tuberculosis cuando él tenía apenas dos años. Estos eventos traumáticos marcaron su infancia y tuvieron una profunda influencia en su obra posterior. Después de la muerte de su madre, Edgar Allan Poe fue acogido por John Allan, un comerciante de tabaco adinerado, aunque nunca fue formalmente adoptado por la familia Allan. La relación entre Poe y John Allan fue complicada; aunque John le proporcionó una educación de calidad, incluyendo un tiempo en la Universidad de Virginia, las tensiones y desacuerdos financieros llevaron a que Poe abandonara la universidad y se mudara a Boston. Poe comenzó su carrera literaria trabajando como crítico y editor en diversas revistas. A lo largo de su vida, escribió numerosos cuentos, poemas y críticas literarias que lo hicieron conocido por su estilo incisivo y su aguda habilidad para analizar obras literarias.

	Poe se casó con su prima Virginia Clemm cuando ella tenía tan solo 13 años, y su corta y enfermiza vida juntos fue otra fuente de tragedia en su vida. Virginia murió de tuberculosis en 1847, lo que sumió a Poe en una profunda depresión. La vida de Edgar Allan Poe estuvo marcada por la lucha contra la pobreza, la enfermedad y la adicción al alcohol, lo que contribuyó a su muerte prematura. Falleció el 7 de octubre de 1849 en Baltimore, a los 40 años de edad, bajo circunstancias misteriosas que aún generan debate y especulación. A pesar de su vida tumultuosa, Poe dejó un legado literario perdurable y es considerado una figura icónica en la historia de la literatura, especialmente en el género del terror y el misterio. Sus obras siguen siendo leídas y estudiadas en todo el mundo y continúan influyendo en escritores, cineastas y amantes de la literatura.

	"La caída de la Casa Usher" es uno de los cuentos más conocidos y emblemáticos de Edgar Allan Poe, publicado por primera vez en 1839. La historia sigue a un narrador sin nombre que visita la mansión de su amigo de la infancia, Roderick Usher. La casa Usher, una estructura sombría y decadente, se encuentra en un estado de deterioro físico y moral que se refleja en la salud mental de Roderick y su hermana gemela, Madeline. La trama se desarrolla en medio de una atmósfera opresiva y lúgubre, y el cuento está lleno de elementos góticos, como la casa en ruinas, el retrato de Madeline que parece cobrar vida y el sentido de la fatalidad que se cierne sobre los personajes. A medida que la historia avanza, se revelan oscuros secretos familiares y eventos sobrenaturales que culminan en un impactante clímax. "La caída de la Casa Usher" es una obra maestra de la literatura gótica. La narrativa de Poe en este cuento es un ejemplo perfecto de su habilidad para crear una sensación de inquietud y terror a través de la ambientación, los personajes y la psicología perturbada.


LA CAIDA DE LA CASA USHER

	A lo largo de todo un pesado, sombrío, sordo día otoñal, cuando las nubes se ciernen agobiosamente bajas en el cielo, yo había ido cruzando, solo, a caballo, por un terreno singularmente lóbrego de la campiña; y al fin, me hallé, cuando las sombras de la tarde iban cayendo, a la vista de la melancólica mansión de los Usher. No sé cómo fue, pero, a mi primer atisbo de la casa, una sensación de insufrible tristeza invadió mi espíritu. Digo insufrible, porque aquella sensación no era mitigada por ninguno de esos sentimientos semiagradables, por lo poéticos, con que el espíritu recibe hasta las más severas imágenes naturales de lo desolado y terrible. Yo contemplaba la escena que tenía delante —la casa y las líneas del paisaje de aquella heredad, las frías paredes, las ventanas vacías que parecían ojos, unos juncos lozanos y unos pocos, blanquecinos troncos de árboles carcomidos— con tan completa depresión de ánimo, que yo no podía compararla propiamente a otra sensación terrena sino al desvarío que sigue a la embriaguez del opio, amarguísimo tránsito a la vida cotidiana, horrible caída del velo. Era un helor, un abatimiento, una angustia del corazón, una irremediable tristeza de pensamiento, que ningún estímulo de la imaginación, podía convertir en el menor grado de entusiasmo por lo sublime. ¿Qué era? —me detuve a reflexionarlo— ¿qué era lo que así me deprimía en la contemplación de la Casa de los Usher? Era un misterio insoluble; ni siquiera podía yo luchar con las imaginaciones sombrías que tumultuaban en mí durante aquellas reflexiones. Me veía obligado a recaer en la insatisfactoria conclusión de que, sin duda, puesto que se dan combinaciones de sencillísimos objetos naturales, que tienen el poder de afectarnos de tal modo que están fuera de nuestros alcances. Era posible, pensaba yo, que una simple disposición de las particularidades de la escena, de los pormenores del cuadro, fuesen suficientes para modificar, o acaso aniquilar, su capacidad para producir impresión dolorosa; y, obrando de acuerdo con aquella idea, guié mi caballo hacia el tajado margen de un negro y tétrico estanque, el cual se extendía con no alterado brillo junto a la casa, y contemplé dentro de él —aunque con un estremecimiento más trémulo todavía que el de antes— las repetidas e invertidas imágenes del verde juncar, y de los troncos siniestros de los árboles y las vacías ventanas que parecían ojos.
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